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î considerásemos los acontecimientos de los días i .^ y 3. del 
ccrrieurc como una pru'.-lxi del estado en (]ue se luilhi esta C â-
.pií:'! . !¡;!Í.:mjs un notable agravio al honriulo vecind:irio de 
IVlureia: los insultus de un puñado de hombres no los mira­
remos nunca como la cspresion de \VA pueblo virtuoso y aman­
te del b'.'neíico .sistema que nos rige. Se han querido disimular 
los excesos cometidos en aquellos dias por algunos díscolos, 
apelando al principio justamente admitido de que la libertad 
es pr si biih'hiosa , y csia razón nos ha obligado á manifestar 
iuiesira opinión tal cual es sobre esta niatcna. Entendemos 
que la bulla de la libertad consiste en resistir ;i los manda­
tos de las Autoridades que osada y manifiestamente dictan or­
denes que tienden directamente á destruir nuestra Constitu­
ción. Esta resistencia exije sin embargo mucho tino, un cono­
cimiento exacto de los casos en que puede usarse y el convenci­
miento de que sin esta medida la libertad perece: fuera de 
esta circunstancia que por fortuna no es fácil se presente, to­
dos estamos obligados á obedecer sin resistencia, aunque se 
trate de nuestra prisión; porque es incompatible respetar y 
desobedecer ú una misma persona, y están demasiado termi­
nantes los artículos 7 y 2S8 de nuestro sagrado Código. Se 
estiende la bulla de ia libertad á denunciar los abusos de ios 
gübernantes que obran fuern del círculo de sus atribuciones, 
á exijir la rigi.:rosa observancia de las leyes acudiendo al efec­
to á los tribunales competentes, d reclamar contra los Jue­
ces en los casos señalados en los artículos 254 y 255 de la 
Constitución y á representar á las Cortes ó al Rey como se 
previene en el 373 de la misma. Esta es la bulla que creemos 
necesaria para que la libertad no decaiga: la producida por 
grupos pagados ó aluci>nados lejos de ser útil es perjudicialísi-
ma; altera el orden, amenaza la seguridad, desacredita el 
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dación de "'l '̂̂ ^-'-f .^' .^ ' f ' 7 ¿ , c on forzada d. hs Auton-

/•, nni-¡.morantes incapaces de conocer lo qui. se lama nocr 
^a fén wdo s o pueblos civilizados. U Constitnc.on qne he-
^ís iuradootecrvar y defender llegará á producr todas las 
vem q°e ella esperamos si cumplimos todos rel.g.osa-
m n r nue tros juramentos, y de ningún modo mvocandola 
mra despedzarl , que es lo que generalmente se ha hecl^o ca 

[ascon,rclones p o j ^ l ^ - ' ^ ^°^ r Z t Z ^ ' ^ ' ^ ' ^ ^ ¡ ' 
ciado No es servil ni degradante la obed encía que s. e.^jc, 
eíau;cumple con la ley jímáspuede degradarse, el que ñores-
p.?a al a á los pactos con que ha sido aJm.ado en a sociedad, 
V del e er sepa ado de ella. La libertad bien entendida condti-
L n e c e ' í i Z i n e al orden, y en este es.ado. se dista tanto 
del fiero despotismo como de la horrorosa anarquía. 

Aunque despreciamos altamente la imputación de sefv.hs-
«10 o e nos hacen los editores del graaomtmo Chismoso en 
T n ^ . 7 o no queremos dejar de decir algo sobre la a^ude.a 
con que d principio al mismo. Cuando nos decidimos a inser-
H en mies ro tercer ni'imero el artículo de cam.iras conoci­
mos a im oibilidad de agradar á todos , y la necesidad con­
s i e n t e de que alguno que otro se _d.ese por incomodado 
S d o tal vez le estarla mejor el manit.starse indiferente. No 
h i t a o s entonces ni en ningún tiempo alarde de aenaa m de-
t ^ a m tocar k'. dnidkíresortes de la fn-a, y_ estábamos 
i í m l e n t convencidos que no podi. haber exactitud en ¡as 
no ia^delos castillos, íor;ví y cámaras simbólicas porque 
m iemos pertenecido, ni pertenecemos. ni tenemos deseos de 
per n cer*̂  á ninguna asociación secreta : mas n o p o r esto se 
ere ce'ie lueso^oiie convenimos en que h a p mexKUtad 
pKS para asegurarlo asi, se neces ta ser Casfnlano^.l^^ 
torre! ó individuo de la guarnición de algún csstulo, y o 
créenos que los editores del Chismoso correspondan a nin-
guaa de «tas clases. Eü íin- si escribimos como hbres el citado 
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artículo fue para manifestar que en nuestro concepto no me­
recían tanta atención los serviles, como los que con solo decir 
(i voces que son amantes de las libertades ¡\itrias. se creen 
autorizados para despreciar las le)'cs. Concluimos admirando la 
civilización , cultura y urbanidad de los Chismosos en el artí­
culo á que contestamos, asegurándoles pueden jactarse de su 
penetración j que nos es sensible confesar que tanta parte he­
mos tenido en la memorable ¡Troduccion del 2.^ Espolín, como 
en la elección de los jueces de hecho. 
— Tantas veces nos han hablado el papá, sus hijuelos y de-
mas ilustre prole de eminentes servicios prestados á la patria 
por los últimamente presos, qtie excitando nuestra curiosidad 
nos han puerto en el caso de hacer cuantas informaciones han 
estado á nuestro alcance para conocerlos. Poco fruto hemos 
sacado áz nuestras investigaciones, y mientras aquellos edito­
res no se tomen el trabajo de manifestarlos, nos veremos en la 
precisión ác concluir que d bien h^n sido ínn ocultos que po­
cos tienen noticia de ellos, d su ponderación será efecto de 
un exceso de li'antropía de la benéfica familia periodisiica en 
favor de los que han tenido la desgracia de verse privados 
de su libertad. T^u-npoco nosotros desconocemos las considera­
ciones que se deben á esta clase de desgraciados, 7 jamas en-
trariiimos en esta cuestión sino temiésemos que acaso no falta-
r:ín incv.ítos que dando un ciego crédito á aquellos periódicos 
licgLun á persuadirle q.ie en Murcia se persigue á los patrio­
tas por solo serlo. Creemos que alguno de los presos habrá 
íi.íbajado efuazmentc por el restabieeimiento de la Constitu­
ción, pero tan iu^to es que la patria premie hoy al que la ha­
ce \\n diMinguido servicio , como que castigue mañana al mis-
mo que ha premiado, si ha cometido algún delito. De que al­
gunos otros hayan estado encerrados en los calabozos de la 
Inq-iisicion , no se debe colegir que sufriesen esta suerte por 
estar i^jseidos de ideas liberales: hemos visto ya muchos de­
sengaños, y estamos convencidos que la mayor parte délos 
que estu^ieron alli presos fue por causas que ninguna cone­
xión tienen con la Constitución. Asi que el partido mas pru­
dente es el de suspender el juicio hasta que se vea el resul­
tado de las causas que están pendientes, sin dejarse alucinar 
por voces y espresiones pomposas que á veces carecen de 
fundamento». 
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En el artículo comunicado por los SS. subtenientes del re­

gimiento infant^ria de Mihiga enemigos irreconciliables de la 
tiranía, se observan algunas concrauicciones, ó á lo menos es 
diñcil conciliar el influjo y grande ínteres del Sr. de 0-Neill 
para que salgan de Murcia, cuando uno de ellos dice le con­
cedió un mes de licencia siendo comandante general, y su­
ponemos que el otro habia presentado documentos que acre­
diten su legitima permanencia en esta ciudad. Creemos que 
estos dos SS. oficiales saben las ordenanzas y leyes militares, 
por lo que sin duda que habrán escrito su artículo en momen­
tos de incomodidad, y cuando la razón está sofocada por las 
pasiones. 

En el otro artículo comunicado hemos leido con sorpresa 
que aparecen como nulos los derechos de los ciudadanos cuan­
do el general Peón dice que se afianzase esclusivnmente el or­
den pilblico en el respeto y obediencia á las leyes,^ al Rey 
constitucional y autoridades constituidas. Confesamos ingenua­
mente que ó todo es enteramente nuevo ó el articulista se 
engaña. £1 hombre establecido en sociedad disfruta de los 
derechos que la ley le concede; es pues claro que obede­
ciéndola ¡amas puede salir perjudicado en ellos: ni menos po­
demos entender que las leyes respeten derechos, sino al con­
trario; por aquello de haberse hecho las leyes para los hom­
bres y no los hombres para las leyes, 
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